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TITULO DEL PROYECTO: 

 

Procesamiento emocional en niños de edad escolar: Diferencias según edad y 

género.  

DESCRIPCIÓN RESUMIDA: 

 

El propósito del presente proyecto es analizar el  procesamiento de información 

emocional en niños y adolescentes escolarizados de la ciudad de Mar del Plata con 

el objetivo de describir y comparar la distribución en el espacio afectivo de las 

dimensiones de valencia afectiva y activación según edad y género. El 

procesamiento emocional consiste en identificar, percibir y codificar el contenido 

emocional de los estímulos de nuestro entorno y producir una respuesta adecuada 

y adaptativa a los mismos. Dentro de los modelos multinivel y multidimensional de 

las emociones, se puede destacar la teoría bio-informacional la cual plantea que el 

procesamiento emocional está distribuido en un espacio afectivo que incluye la 

valencia afectiva y la activación fisiológica. Entre las variables que influyen 

notoriamente en la evaluación afectiva que realizan las personas a estímulos 

emocionales se han mencionado la edad y el género. 

Para cumplir con el objetivo propuesto se administrará el conjunto de imágenes  

para niños del International Affective Picture System (IAPS) a la muestra de niños y 

adolescentes en el aula. Se espera que los resultados contribuyan al conocimiento 

de  la neurociencia afectiva en niños  y adolescentes argentinos. 

 

PALABRAS CLAVES:   

Procesamiento emocional – Niños  – Adolescentes- International 

Affective Picture System 

 

DESCRIPCIÓN DETALLADA: 

La investigación psicológica en el ámbito de la emoción ha experimentado un 

notable crecimiento en los últimos treinta años (Moltó, 2013). Si bien los intentos 

para llegar a una definición precisa de la emoción han resultado controvertidos, la 



VII 

 

mayoría de los autores coinciden en señalar que las emociones son fenómenos 

multifactoriales que ejercen una fuerte influencia sobre el comportamiento de las 

personas e influyen en su adaptación al medio (Lang, 2010; Moltó, 1999; Ramos 

Linares, Piqueras Rodríguez, Martínez González & Oblitas Guadalupe, 2009). Si 

bien, son  numerosas las teorías que abordan los estudios sobre la emoción desde 

distintos enfoques y disciplinas todas han planteado la existencia de un mecanismo 

que codifica la significación emocional de los estímulos (Figueroa Varela, 2013).   

En la emoción se activan redes complejas de información almacenadas en la 

memoria, que pueden generar diferentes tipos de respuestas, e incluso procesarse 

sin ninguna acción externa (Foa, Ilai, McCarthy, Shoyer & Murdock, 1993; Redondo 

2010; Reisberg & Heuer, 2004).  

El interés actual en los estudios sobre la emoción se centra en los modelos 

multinivel, los cuales se basan en la premisa de que la información emocional se 

procesa en distintos niveles cognitivos, dependiendo del tipo de recursos 

implicados, como el grado de atención y/o el tipo de memoria (García-Rodríguez, 

2008; Lang (2010). Estas modelizaciones han caracterizado distintas dimensiones 

que integran el sistema de procesamiento emocional desde la entrada de la 

información emocional hasta su posterior entendimiento, como la novedad, la 

intensidad, la valencia afectiva, la activación fisiológica, la valoración emocional 

significativa y la dominancia (Lang, 2010; McManis, Bradley, Berg, Cuthbert & Lang, 

2001).  

En este sentido el estudio de la emoción se ha beneficiado con el desarrollo de 

estímulos estandarizados y procedimientos para la elicitación de emociones tales 

como imágenes, sonidos, películas, palabras, auto-informes, frases e historias, lo 

cual continúa siendo un área activa de investigación (Cacioppo & Gardner, 1999; 

Jallais & Gilet,  2010).   

Dentro de los modelos multinivel y multidimensional de las emociones, se puede 

destacar la propuesta de Lang (2008), la cual plantea que el procesamiento 

emocional está distribuido en un espacio afectivo que incluye la valencia afectiva, la 

activación y la dominancia (Cacioppo & Berntson, 1994; Lang 1995). Esta última 

correlaciona fuertemente con la dimensión de valencia afectiva y por lo tanto, añade 

poco valor discriminativo a las dos dimensiones básicas. En la misma línea, la 

dominancia o control de la emoción constituye una dimensión difícil de ser evaluada 
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en niños por su carácter ambiguo (Bradley, Greenwald y Hamm, 1993).  

Por otro lado, la visión bifásica y dimensional de las emociones propuesta por Lang 

(1995) se basa en que éstas son disposiciones para la acción que resultan de la 

activación de dos sistemas motivacionales, el apetitivo y el aversivo. El primero 

vinculado en contextos que promueven la supervivencia mientras que el sistema 

aversivo se activa principalmente en contextos relacionados con la amenaza. 

Los estudios en adultos han demostrado un patrón constante en las respuestas a 

estímulos afectivos (Casado Martin; 2008, Márquez-González; Moltó, 2013, 2008; 

Redondo 2010), sin embargo, las investigaciones sobre el tema no aportan 

evidencias concluyentes acerca de las respuestas verbales, conductuales y 

fisiológicas en niños y adolescente (Bradley, Greenwald y Hamm, 1993; Lang 1993; 

McManis et al., 2001). La mayor parte de las investigaciones sobre procesamiento 

emocional en niños y adolescentes está enfocada a población clínica (Mathews y 

MacLeod, 1994; Sharp, Petersen, & Goodyer, 2008; Sharp, van Goozen & Goodyer, 

2006) con escaso desarrollo en niños y adolescentes de población general.  

Entre las variables que influyen notoriamente en la evaluación afectiva que realizan 

las personas a estímulos emocionales se mencionan la edad y el género (Cuthbert, 

Bradley & Lang, 1996). Estudios en niños han demostrado una relación cuadrática 

entre la valencia afectiva y el arousal, similar a la que se verificó en adultos 

(McManis et al., 2001; Müller, Winter, Schürkens, Herpertz-Dahlmann  &  Herpertz, 

2004; Sharp et al., 2008; Sharp et al., 2006). En relación al género se considera que 

tanto las mujeres adultas como las adolescentes reaccionan de manera más activa 

frente a estímulos desagradables que los hombres adultos y adolescentes. Entre 

los niños y niñas también se observan reacciones diferenciadas aunque en menor 

medida (Bradley, 2000).  Este tipo de respuesta entre géneros sugiere mecanismos 

de activación diferenciados en los sistemas apetitivo y aversivo (Bradley, Codispoti,  

Cuthbert & Lang, 2001; Lang, 1995,1996; Reisberg & Heuer, 2004).  

El propósito del presente proyecto es analizar el  procesamiento de información 

emocional en niños y adolescentes escolarizados de la ciudad de Mar del Plata  

 

OBJETIVO GENERAL:  

 Analizar el  procesamiento de información emocional en niños y 

adolescentes escolarizados. 
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OBJETIVOS ESPECÍFICOS: 

 Describir y comparar la distribución en el espacio afectivo de las 

dimensiones de valencia afectiva y activación según rango de edad.  

 Describir y comparar la distribución en el espacio afectivo de las 

dimensiones de valencia afectiva y activación según género.   

 Correlacionar la valencia afectiva y activación en niños y 

adolescentes escolarizados según rango de edad y género. 

 

MÉTODOS Y TÉCNICAS:  

El presente proyecto se realizará a través un estudio descriptivo-correlacional con 

un diseño ex post facto, retrospectivo, con un grupo, según la clasificación de 

Montero León (2007). La muestra estará integrada por 100 niños escolarizados 

entre 7 y 14 años de edad, dividida en dos franjas etarias: 7-11 y  12 – 14, 

pertenecientes a instituciones educativas públicas y/o privadas de nivel primario y 

secundario de la ciudad de Mar del Plata.  

Para evaluar procesamiento emocional se utilizará el conjunto de imágenes 

específico para niños del International Affective Picture System (IAPS) (Lang, 

Bradley & Cuthbert, 2008) que cuenta con 60 imágenes digitalizadas de diversas 

categorías semánticas; representada por objetos, personas, paisajes y situaciones 

de la vida cotidiana. El IAPS ha sido ampliamente utilizado en estudios 

transculturales, los cuales evalúan las dimensiones afectivas de valencia (nivel de 

agrado o desagrado de la imagen) y activación o arousal (nivel de excitación o 

calma que provoca la imagen). Las imágenes del IAPS proporcionan un método de 

inducción de estados emocionales mediante el uso de estímulos calibrados 

cuantitativamente.  

Los juicios evaluativos de los niños y adolescentes se medirán utilizando el Maniquí 

de Auto-evaluación (Self-Assessment Manikin, SAM; Lang et al, 2008) en su 

versión impresa, un instrumento de medida pictórico, no verbal y de fácil y rápida 

administración. El SAM es una escala compuesta por cinco pictogramas donde se 

utilizan figuras humanoides graduadas en intensidad para representar los rangos de 

las dimensiones analizadas. La dimensión de valencia afectiva representada en un 

extremo con una figura sonriendo y en el otro con una figura seria con el ceño 
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fruncido. Al igual que esta última, la activación está representada con una figura 

excitada y con los ojos abiertos y en el otro polo una figura relajada y con los ojos 

cerrados. 

Los niños deben evaluar cada imagen en las dos dimensiones marcando con una 

cruz (“x”) sobre una de las cinco figuras o en cualquiera de los cuatro espacios 

entre figuras, resultando una puntuación entre 1 (mínimo agrado, mínima 

activación) y 9 (máximo agrado, máxima activación) por cada dimensión. El SAM 

constituye un instrumento útil y adecuado para su implementación transcultural, no 

requiriendo el uso del lenguaje y está libre de influencia cultural. 

 

PROCEDIMIENTO: 

Las sesiones de evaluación de las imágenes se realizarán de forma grupal a la 

misma hora del día, con la misma distancia de los sujetos a la pantalla (entre 6 y 9 

m) y con idénticas condiciones de iluminación, tamaño de proyección de las 

imágenes (1.30 m x 1.70 m) e instrucciones para cada grupo. En cada sesión 

experimental se modificará el orden de las imágenes con el fin de compensar el 

lugar que ocupa cada una con respecto al resto. 

Al inicio de cada sesión experimental se explicará a los niños la finalidad del estudio 

de manera clara y comprensible. A continuación, se realizará una fase de práctica 

en la que se presentarán 3 imágenes antes de comenzar la evaluación. La misma 

les brindará a los niños una gama aproximada de los tipos de contenidos que se 

presentarán, además de servir como anclaje para la valoración del SAM.  

La sesión experimental consistirá en la presentación de las 60 imágenes mediante 

un programa de PC que conforman el conjunto del IAPS. Cada ensayo constará de 

(a) una imagen de preparación (Prepárense para evaluar la siguiente diapositiva en 

la línea X), que permanecerá proyectada durante 5 segundos, (b) la imagen afectiva 

a evaluar, que se proyectara durante 6 segundos, y (c) una diapositiva con la 

instrucción de evaluación (Por favor, evalúa la imagen en las dos dimensiones), que 

permanecerá durante 20 segundos con el fin de que los niños cuenten con tiempo 

suficiente para completar las dos escalas de evaluación del SAM. 

La evaluación de las imágenes de cada conjunto en ambas dimensiones afectivas 

del SAM se administrará mediante un cuadernillo individual. La participación será 
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voluntaria y sujeta al consentimiento informado de los niños y sus padres.  

Análisis estadístico 

Acorde con los objetivos propuestos, los datos serán sometidos a un análisis 

estadístico descriptivo (medias y desvíos) con el fin de caracterizar la distribución 

en el espacio afectivo de las dimensiones de valencia afectiva y activación, y en 

segundo lugar se aplicarán pruebas t de comparación de medias para dos muestras 

independientes en función de los grupos etarios y de género. Para cumplir con el 

tercer objetivo se aplicará una prueba de correlación bivariada. 

 

LUGAR DONDE SE REALIZARÁ EL TRABAJO 

Instituciones educativas públicas y/o privadas de nivel primario y secundario de la 

ciudad de Mar del Plata.  

Centro de Investigación de Procesos Básicos, Metodología y Educación (CIMEPB), 

Facultad de Psicología. 

 

CRONOGRAMA: 

 

               MESES 

                  ACTIVIDADES 
1º 2º 3º 4º 5º 6º 

Búsqueda, revisión y análisis de la literatura X X X X X X 

Desarrollo del marco teórico X X X    

Contacto con las Instituciones Educativas  X     

Trabajo de Campo    X X   

Carga de datos    X   

Análisis de los datos obtenidos    X X  

Elaboración Informe final      X 
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I. INTRODUCCIÓN   

  

 El interés actual en los estudios sobre la emoción se centra en los modelos 

multinivel, los cuales se basan en la premisa de que la información emocional se procesa en 

distintos niveles cognitivos, dependiendo del tipo de recursos implicados, como el grado de 

atención y/o el tipo de memoria (García-Rodríguez, 2008; Lang, 2010). Estas 

modelizaciones han caracterizado distintas dimensiones que integran el sistema de 

procesamiento emocional desde la entrada de la información emocional hasta su posterior 

entendimiento, como la novedad, la intensidad, la valencia afectiva, la activación fisiológica, 

la valoración emocional significativa y la dominancia (Lang, 2010; McManis, Bradley, Berg, 

Cuthbert & Lang, 2001).  

 La visión bifásica y dimensional de las emociones propuesta por Lang (1995) se basa 

en que éstas son disposiciones para la acción que resultan de la activación de dos sistemas 

motivacionales, el apetitivo y el aversivo. El primero vinculado en contextos que promueven 

la supervivencia mientras que el segundo se activa principalmente en contextos relacionados 

con la amenaza. Estos sistemas están integrados en circuitos neurales del cerebro y 

relacionados con estructuras cerebrales que regulan los sistemas somático y autónomo 

implicados en la atención y en la acción (Davis y Lang, 2003; LeDoux,  2000).   

 La propuesta de Lang et al. (2008) plantea que el procesamiento emocional está 

distribuido en un espacio afectivo dividido en valencia afectiva y activación fisiológica apto 

para ser estudiado tanto en niños como en adultos (Cacioppo & Berntson, 1994; Lang, 1995). 

En este sentido el estudio de la emoción se ha beneficiado con el desarrollo de estímulos 

estandarizados y procedimientos para la elicitación de emociones tales como imágenes, 

sonidos, películas, palabras, auto-informes, frases e historias, lo cual continúa siendo un área 

activa de investigación (Cacioppo & Gardner, 1999; Jallais & Gilet,  2010). Debido a la 

dificultad que suelen presentar los niños y adolescentes para expresar sus estados 

emocionales, el International Affective Picture System (IAPS) (Lang, Bradley & Cuthbert, 

2008) resulta un método eficaz para conocer el procesamiento de las emociones en población 

infanto-juvenil.  

 El propósito del presente trabajo es analizar el procesamiento de información 

emocional en niños y adolescentes escolarizados de la ciudad de Mar del Plata con el 

objetivo de describir y comparar la distribución en el espacio afectivo de las dimensiones de 

valencia afectiva y activación según edad y género. 
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II. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 

  

II. 1. ACERCA DE LAS CONCEPTUALIZACIONES DE EMOCIÓN 

 

La definición misma de emoción es uno de los problemas al que se abocan muchos 

investigadores. En un estudio realizado por Kleinginna y Kleinginna (1981) en el cual se 

analizaron múltiples definiciones, propusieron que el término emoción hace referencia a una 

clase compleja de interacciones entre factores objetivos y subjetivos, mediada por los 

sistemas neuronal y hormonal, las cuales pueden dar origen a experiencias afectivas como  

los sentimientos de placer y displacer; generan procesos cognitivos como la evaluación y la 

identificación; activan ajustes fisiológicos a las diferentes condiciones de alerta; y 

desencadenan conductas adaptativas, frecuentemente expresivas, dirigida a un objetivo.  

 Si bien los intentos para llegar a una definición precisa de la emoción han resultado 

controvertidos, actualmente la mayoría de los autores coinciden en señalar que las emociones 

son fenómenos multifactoriales que ejercen una fuerte influencia sobre el comportamiento de 

las personas e influyen en su adaptación al medio (Lang, 2010; Moltó, et al., 2013; Ramos 

Linares, Piqueras Rodríguez, Martínez González & Oblitas Guadalupe, 2009). En 

consonancia con la misma idea, Gross y Levenson (1995) plantearon que las emociones eran 

procesos complejos basados biológicamente y constituidos socialmente.  

 Aunque numerosas teorías abordaron los estudios sobre la emoción desde distintos 

enfoques y disciplinas todas han planteado la existencia de un mecanismo que codifica la 

significación emocional de los estímulos (Figueroa Varela, 2013).  Este sistema en el que se 

procesa el estímulo precede a la experiencia emocional consciente y, por lo tanto, está fuera 

de la conciencia (Moltó, 1995). El interés multidisciplinario en este ámbito se justifica en el 

hecho de que las emociones influyen en toda la experiencia humana, tanto en la razón como 

en las conductas que se realizan de forma automática sin que las dirija la razón consciente 

(Barrett, Ochsner, & Gross, 2007). 

 Desde una perspectiva evolucionista se entiende a la emoción, como una 

manifestación instintiva, ajena a cambios introducidos por el aprendizaje e indispensable 

para la adaptación y la comunicación entre individuos (Darwin, 1965; Palmero, Guerrero, 

Gómez, & Carpi, 2006). Ekman, Friesen y Ellsworth (2013) en sus estudios sobre 

expresiones faciales, identificaron un set de emociones básicas consideradas universales: 

alegría, miedo, enojo, tristeza, sorpresa y asco. Estas emociones son consideradas innatas a 
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la especie, aunque actualmente se acepta la existencia de reglas de expresión propias de cada 

cultura (Ekman, 2003; Ekman et al., 2013; Scherer & Ekman, 2014).  

Para Ekman (2003) las emociones determinan la calidad de vida de las personas y 

propone la existencia de un banco de datos de alerta emocional que actuaría a través de una 

red neuronal posibilitando el reconocimiento de emociones en los seres humanos. Es en este 

sentido evolutivo que las emociones se consideran "disposiciones de acción" (Frijda, 2007), 

construidas sobre una base refleja hereditaria que originalmente posibilito perpetuar la vida 

de nuestros antepasados mamíferos. Desde esta perspectiva, se asume que los circuitos 

cerebrales que median en la fisiología de los reflejos humanos de la emoción son antiguos en 

la historia evolutiva. Aunque para algunos autores resulta controvertido tanto la existencia de 

emociones básicas como que la expresión y reconocimiento de las mismas sea innata y 

universal (Izard, 1994; Ortony & Turner, 1990; Russell, 1994). 

 Por su parte, Izard (1993) estudió el fenómeno emocional con un intento de 

integración de tres perspectivas (neuronal, expresiva y experiencial), elaborando una teoría 

diferencial de las emociones a partir de las emociones primarias descritas por Darwin.  

 En la tradición conductista las emociones han sido consideradas como respuestas 

condicionadas que se generan cuando un estímulo neutro se asocia con un estímulo 

incondicionado que es capaz de elicitar una respuesta emocional intensa. El hecho de 

predecir cómo puede verse afectada la operante en función de la reacción emocional, hace 

que las emociones pierdan la consideración de causas internas de la conducta, para 

convertirse en un proceso de estudio por sus efectos en el comportamiento (Chóliz-

Montañés, 1994). 

 Wundt (1896) fue el primero en proponer un modelo dimensional de la emoción al 

sugerir que el afecto es el resultado de variaciones en las dimensiones de placer y activación.  

Posteriormente, los análisis factoriales sobre el diferencial semántico de Osgood, que 

evaluaba el lenguaje afectivo (Smith & Ellsworth, 1985), y los resultados de los 

autoinformes verbales sobre distintos estados emocionales (Watson & Tellegen, 1985) han 

llevado al desarrollo de una teoría acerca de la emoción en la que juega un papel 

fundamental la valencia afectiva.  

 Por otra parte, James propuso que la experiencia consciente de los estados 

emocionales eran una auto-percepción del comportamiento y los cambios corporales (James, 

1894). Estos últimos generan un patrón de cambios físicos específicos, el cual es identificado 

por el cerebro como una emoción específica. En el caso de que no existan tales percepciones 
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somáticas la consecuencia principal sería la ausencia de cualquier reacción afectiva. En esta 

teoría las emociones similares se caracterizarían por un mismo patrón visceral y fisiológico 

(Gondim et al., 2010; Palmero et al., 1996) 

 Por su parte, Cannon (1929) consideró que las diferentes emociones comparten las 

mismas respuestas fisiológicas, por el sello propio del Sistema Nervioso Autónomo, las que, 

además, debido a su lentitud, no pueden dar cuenta de los sentimientos. Este planteamiento 

contrario a James ha sido motivo de diversos debates sobre la etiología de la emoción y 

dónde ocurre su procesamiento. Le Doux et al. (1999) intentaron dar fin a tal discusión 

planteando que la respuesta se encuentra en el cerebro y no en la valoración de la 

manifestación física tal como exponía James, planteando así que la respuesta motriz y la 

emoción se dan al mismo tiempo. 

 Schachter y Singer (1962) reúnen diversas teorizaciones formulando una teoría 

fisiológica-cognitiva de la emoción. Consideran que el feedback fisiológico al que hacía 

referencia James es un importante indicador de que algo está sucediendo, pero no determina 

la emoción que se siente ante una determinada situación. Serán las atribuciones, es decir, las 

interpretaciones cognitivas que se realizan de los estados físicos, las que den lugar a las 

emociones. 

En este sentido uno de los principales representantes de las teorías cognitivas de la 

emoción fue Lazarus (1991). A partir de los trabajos realizados por Arnold (1960) 

profundizó acerca del rol de la interpretación cognitiva en los procesos emocionales y aportó 

evidencias de cómo la valoración subjetiva determina la emoción que se experimenta. Estas 

últimas, responden a objetivos, motivaciones y experiencias previas de los sujetos, 

independientemente si estas ocurren de forma consciente o inconsciente (LeDoux, 2000). En 

este aspecto, la controversia más conocida quizá sea la que se estableció entre Zajonc (1980, 

1984) y Lazarus (1982, 1984), en lo que se refiere a la relevancia de los procesos cognitivos 

en la emoción. Mientras que para Lazarus lo esencial eran los procesos de valoración y 

reevaluación, para Zajonc los procesos cognitivos no siempre son necesarios y pueden 

producirse reacciones afectivas sin el concurso de los mismos, apelando simplemente a 

reacciones fisiológicas. 

En el recorrido de las diferentes conceptualizaciones se puede advertir que ni las 

teorías periféricas ni las cognitivas explican cómo se produce el estado inicial de activación 

fisiológica o la expresión facial y ambas requieren que exista un mecanismo en el cerebro 

que permita distinguir las situaciones emocionales de las que no lo son. Aunque 
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independientemente de los aportes de cada una, varias teorías coinciden en la existencia de 

un mecanismo que codifica la significación emocional de los estímulos (Figueroa Varela, 

2013).  

En este sentido el modelo bio-informacional de Lang (1968) tiene como principal 

característica romper con las viejas dicotomías, periférico-central, discreto-dimensional y 

fisiológico-cognitivo en el estudio científico de las emociones en correspondencia con un 

modelo multinivel y multidimensional de las emociones (Vila, 1996, Vila et al., 2001 & 

Fernandez-Santaella, 2004). 

  

II. 2. MODELO BIO-INFORMACIONAL DE LAS EMOCIONES  

 Lang (1968,1979, 1994, 1995, 1996) considera a la emoción como una disposición 

para la acción, resultante de la activación de determinados circuitos cerebrales ante estímulos 

significativos que se manifiestan a través de tres sistemas de respuesta: el cognitivo o 

experiencial subjetivo, el motor o conductual expresivo y el neurofisiológico.   

 El sistema cognitivo o experiencial subjetivo está compuesto tanto por la 

comunicación verbal directa de las emociones, tales como expresiones emocionales de 

alegría, enojo o miedo, como por los informes evaluativos de los propios sentimientos y 

afectos. El sistema motor o conductual expresivo está referido tanto a las conductas 

emocionales de ataque, huida o aproximación como a los efectos de la emoción en el 

desempeño de tareas tales como la atención, la memoria o el aprendizaje. Finalmente, el 

sistema neurofisiológico incluye respuestas viscerales y somáticas que brindan el apoyo 

logístico e instrumental de las acciones externas  Dada la variabilidad de los fenómenos 

emocionales y de los patrones de respuesta entre los individuos y los diferentes contextos, es 

importante estudiar la emoción integrando los tres sistemas mencionados (Bradley, 

Codispoti, Cuthbert, & Lang, 2001; Lang, 1994; Lang, Rice, & Sternbach, 1972). 

 Desde la investigación del lenguaje afectivo, emerge la idea de que la variedad de 

emociones podría estar organizada en torno a parámetros motivacionales relativamente 

simples. Osgood, Suci y Tannenbaum (1957) revisaron este punto de forma empírica 

identificando dimensiones similares a las de Wundt, registrando la valencia afectiva (placer-

displacer) para explicar la mayoría de la varianza, seguido estrechamente por el arousal 

(calma-activación). Otros investigadores han corroborado que el espacio afectivo es bipolar, 

compuesto por las dimensiones mencionadas anteriormente y que las mismas dan cuenta de 
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los cambios somáticos y anatómicos que acompañan la percepción emocional y la 

recuperación de memorias afectivas (Cuthbert, Schupp, Bradley, Birbaumer, & Lang, 2000; 

Lang, et al., 2008; Lang, Bradley & Cuthbert, 1990; Lang, Greenwald, Bradley & Hamm, 

1993; Moltó et al., 2013).  

 El modelo de Lang (1995) reconoce la existencia de dos sistemas motivacionales 

primarios: el apetitivo o de preservación, asociado a conductas de acercamiento, y el 

aversivo o de protección, vinculado con comportamientos de escape y evitación. El sistema 

motivacional apetitivo se activa en contextos que promueven la supervivencia, con un 

repertorio conductual básico de búsqueda de alimento, sexo y prestación de cuidados. Por el 

contrario, el sistema de defensa o aversivo se activa principalmente en contextos 

relacionados con la amenaza, con un repertorio conductual básico incorporado en la lucha o 

la huida.  Actualmente se reconoce que éstos sistemas responden a circuitos cerebrales 

propios que tienen valor para la supervivencia de los organismos. Es a través de estos dos 

sistemas, que la valencia afectiva ejerce la principal influencia en la organización jerárquica 

de las emociones, indicando qué sistema motivacional se ha activado (Cacioppo & Berntson, 

1994). El vínculo fisiológico de la valencia se encuentra en los circuitos cerebrales del 

sistema aversivo de miedo condicionado y sus vías eferentes somáticas y autonómicas (Lang, 

1995). La estructura cerebral subcortical involucrada en esta dimensión es la amígdala, 

responsable de las respuestas automáticas ante posibles situaciones amenazantes. Siendo 

ésta, una vía rápida de trasmisión que permite procesar respuestas a los estímulos sensoriales 

antes de que estos alcancen estructuras corticales, generando así reacciones inmediatas ante 

estímulos con valencia agradable o desagradable (LeDoux,  2000; Vila, 1998).  

 Por su parte la dimensión de arousal no tiene un sustrato neurofisiológico separado, 

sino que representa la activación metabólica y neural de los dos sistemas (Bradley, 2000; 

Cacioppo & Berntson, 1994). Lang et al. (1990, 1997) plantean que cuando un sistema 

motivacional, ya sea apetitivo o aversivo, se encuentra activado, las asociaciones, las 

representaciones y los programas de acción relacionados con este sistema se preparan, 

inhibiendo la acción del sistema opuesto.  

Una tercera dimensión denominada dominancia o control correlaciona fuertemente 

con la dimensión de valencia y, por tanto, añade poco valor discriminativo a las dos 

dimensiones afectivas básicas (Bradley, Greenwald, & Hamm, 1993; Bradley & Lang, 

1994). En la misma línea, la dominancia o control de la emoción constituye una dimensión 

difícil de ser evaluada en niños por su carácter ambiguo (Bradley, Greenwald, & Hamm, 
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1993).  

 La principal fuente de evidencia a favor de este modelo proviene de estudios 

dirigidos a conocer los circuitos psicológicos y fisiológicos de los sistemas motivacionales, 

utilizando como paradigma de investigación, la visualización de imágenes afectivas. En este 

sentido, el método para el estudio experimental de las emociones denominado International 

Affective Picture System (IAPS) (Lang, Bradley, & Cuthbert, 2008; Lang, Öhman, & Vaitl, 

1988) constituye un instrumento útil para tal fin. Los datos psicofisiológicos y conductuales 

indican que las imágenes del IAPS pueden producir cambios mensurables y fiables en los 

sistemas autonómico, central, músculo facial y esquelético-reflejo, así como en el 

comportamiento de las personas. Estas respuestas fisiológicas, verbales y conductuales 

pueden organizarse en torno a las dimensiones de valencia y activación, respaldando de 

forma empírica el modelo teórico y la organización bifásica de las emociones (Cuthbert, 

Bradley, & Lang, 1996; Lang, 1995; Lang et al, 2008; LeDoux, 2000).  

 El IAPS también ha clarificado sobre el aspecto categorial de las emociones, lo que 

demuestra que las emociones tienen diferentes clasificaciones de valencia y arousal, y que 

pueden ser distinguidas por electromiografía facial, frecuencia cardíaca, y medidas 

electrodérmicas (Bradley, Codispoti, Sabatinelli, & Lang, 2001; Davis & Lang, 2003; Lang 

& Davis, 2006; Lang, Greenwald, Bradley, & Hamm, 1993). 

 El modelo presta especial atención a los mecanismos de activación de la emoción, en 

la cual se activan redes complejas de información almacenadas en la memoria, que pueden 

generar diferentes tipos de respuestas, e incluso procesarse sin ninguna acción externa (Foa, 

Ilai, McCarthy, Shoyer, & Murdock, 1993; Redondo 2010; Reisberg & Heuer, 2004).  

Debido a las múltiples conexiones de las estructuras motivacionales primarias, 

subcorticales y corticales profundas con las estructuras corticales más recientes, los circuitos 

neurofisiológicos de la emoción pueden activarse por el procesamiento interno de estímulos 

simbólicos o mediante la activación de memorias afectivas.  Las estructuras neocorticales del 

cerebro añaden complejidad al funcionamiento de los sistemas motivacionales primarios 

permitiendo un mayor control de las respuestas ante estímulos apetitivos y aversivos 

(inhibición, retraso, evaluación del contexto, planificación futura), aspecto que ha recogido 

la teoría bio-informacional (Lang, 1979, 1985, 1995; Lang & Bradley, 2010; Vila & 

Fernández, 1997). Sólo cuando se activan estos circuitos es cuando el procesamiento 

cognitivo de la red se puede considerar emocional (Lang, 1993; Lang, Bradley & Cuthbert, 

1998). 
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 Por otra parte, la teoría propone la existencia de una organización jerárquica de las 

emociones, con un nivel inferior con base en los actos de respuesta emocional, con patrones 

específicos que proceden del contexto, integrados por subrutinas de ataque, huida y 

búsqueda de alimentos. En un nivel intermedio estos patrones dan lugar a programas 

emocionales, como el miedo o el enojo, en los que se muestran ciertas estereotipias de 

respuesta. El nivel superior se compone de programas emocionales que comparten 

determinadas dimensiones de respuesta: mayor o menor requerimiento de energía (arousal), 

aproximación o evitación de la situación (valencia) y continuidad o interrupción en la 

secuencia conductual (control). Estas características constituyen las tres dimensiones que 

organizan el mundo afectivo en el más alto nivel: valencia, arousal y dominancia (Lang, 

1995; Lang, Bradley, & Cuthbert, 1997).  Dentro de esta organización se integran elementos 

simultáneamente específicos (nivel inferior) y dimensionales (nivel superior), centrales 

(circuitos cerebrales), periféricos (respuestas viscerales y somáticas) y cognitivos (red de 

información) (Vila, 1995).  

 

Figura 1. Esquema de la organización jerárquica del Modelo bio-informacional de las 

emociones. 
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II. 3. ANTECEDENTES EMPÍRICOS 

 Los estudios sobre las emociones han mostrado un patrón constante en las respuestas 

a estímulos afectivos (Casado Martin, 2008;  Moltó et al., 2013; Redondo & Fernández-Rey,  

2010). Los resultados tanto en adultos como en niños han establecido una relación cuadrática 

entre la valencia y el arousal con una distribución en forma de boomerang en el espacio 

afectivo indicando que el arousal es sensible al contenido de la imagen (Lang et al., 2008; 

McManis et al., 2001; Müller, Winter, Schürkens, Herpertz-Dahlmann, & Herpertz, 2004; 

Sharp, Petersen, & Goodyer, 2008; Sharp, van Goozen, & Goodyer, 2006). 

 Entre las variables que influyen notoriamente en la evaluación afectiva que realizan 

las personas a estímulos emocionales se encuentra la edad y el género (Cuthbert, Bradley, & 

Lang, 1996). Estas variables suelen ser incluidas en los diseños experimentales y 

contribuyen a la varianza intersujetos en la medida de la fiabilidad de las imágenes.  

En los estudios de McManis et al. (2001) y  Kotta y Szamosközi, (2012) se observó 

que las evaluaciones afectivas de los niños y adolescentes ante las imágenes del IAPS, en 

términos de valencia, arousal y dominancia, fueron similares a las de los adultos. Las fuertes 

correlaciones positivas indican que todos los grupos de edad puntúan las imágenes de 

manera similar, concluyendo que tanto los niños y adolescentes como los adultos organizan 

sus respuestas emocionales en torno a las mismas dimensiones afectivas en concordancia con 

la teoría bio-informacional.  

En relación al género, el estudio de Bradley y Lang (2000b) demostró que tanto las 

adolescentes como las mujeres adultas reaccionan de manera más activa frente a estímulos 

desagradables que los adolescentes y hombres adultos; aunque en menor medida también se 

observaron reacciones diferenciadas entre los niños y niñas.  

Además, se ha demostrado que los niños reaccionan con interés y atención moderada 

frente a estímulos aversivos, imágenes de guerra, violencia y agresión, mientras que las niñas 

activan en mayor medida el sistema motivacional defensivo, vinculado con la supervivencia 

y la prestación de cuidados, mostrándose más reactivas y con mayor aversión a imágenes 

desagradables que los niños (McManis et al., 2001).  

 Es importante destacar que diversas investigaciones sobre procesamiento emocional 

en niños y adolescentes utilizando el IAPS están enfocadas en población clínica con un 

menor desarrollo en niños y adolescentes de población general. Un estudio que evaluó 

reactividad emocional demostró que niños con trastorno de comportamiento disruptivo 

puntuaban imágenes negativas de manera menos desagradable que los niños de población 
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general (Masi et al, 2014). Estudios en niños de ambos géneros sugieren que la disminución 

del arousal a los estímulos aversivos y el aumento de arousal para estímulos apetitivos puede 

ser un predictor del comportamiento antisocial (Sharp et al., 2008; Sharp et al., 2006).  

Estudios en niños y adolescentes con sintomatología depresiva ha concluido que éstos 

experimentan menos placer y presentan niveles de arousal mayores comparados con niños y 

adolescentes sin sintomatología (González, Díaz, & Tomás, 2010; Ladouceur et al., 2005). 

Por su parte, un estudio comprobó que niños con síntomas de ansiedad presentan bajas 

puntuaciones en valencia para imágenes desagradables, permitiendo distinguir a niños con y 

sin síntomas de ansiedad (Kotta & Szamosközi, 2012).  

  Por otro lado, diversos estudios relacionan indicadores fisiológicos, 

psicológicos y comportamentales con la visualización de imágenes (Bradley, Greenwald, 

Petry, & Lang, 1992; Bradley & Lang, 2000b; Graham, 1979; Sánchez-Navarro, Martínez-

Selva, Torrente, & Román, 2008). La actividad muscular facial durante la percepción de 

imágenes correlaciona significativamente con las estimaciones de los participantes sobre la 

valencia afectiva de los estímulos. Por ejemplo, la actividad del músculo corrugador facial, 

permite captar las expresiones de disgusto presente en las imágenes que puntúan como 

desagradables; la actividad del músculo cigomático, se vincula con la sonrisa, en imágenes 

que puntúan como agradables (Lang, 1995; Vrana, Spence, & Lang, 1988; Bradley, 

Cuthbert, & Lang, 1990). 

 Se ha demostrado tanto en adultos como en niños que altos niveles de arousal están 

asociados a una mayor conductividad de la piel cuando se evalúan imágenes afectivas, y una 

mayor modulación del reflejo de sobresalto cuando los participantes valoran imágenes que 

representan contenidos altamente desagradables frente estímulos neutrales. Las mediciones 

del reflejo de parpadeo ante emociones negativas mostraron que éste puede ser potenciado 

por estímulos altamente agresivos (Balada, Blanch, & Aluja, 2014). Sin embargo, el 

contenido emocional novedoso no genera cambios significativos en este reflejo (Bradley, 

Lang, & Cuthbert, 1993), hallándose que estímulos agradables o placenteros pueden 

disminuirlo (Lang, Bradley, & Cuthbert, 1990).  

Otros estudios han demostrado una desaceleración cardiaca durante la visualización de 

imágenes desagradables consistente con la idea de que este tipo de estímulos estáticos no 

activan lo suficiente al sistema motivacional defensivo para generar un arousal alto e 

impulsar la acción (Bradley, Codispoti,  Cuthbert, & Lang, 2001; Lang, 1995; Reisberg & 

Heuer, 2004).   
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 En el estudio de McManis et al. (2001), se observó que las niñas presentan una 

reducción en la actividad del músculo corrugador cuando visualizan imágenes agradables en 

relación a las neutras, respuestas que no se observaron en los niños. En este mismo estudio 

se observó una mayor conductancia de la piel en las niñas frente a las imágenes 

desagradables respecto a los niños.  Se encontraron diferencias de género en el patrón de 

parpadeo antes distintos tipos de imágenes: las niñas tienden a parpadear mayor cantidad de 

veces frente a la visión de estímulos desagradables que agradables, mientras que los niños 

muestran un patrón contrario. En conjunto, estas diferencias de género en la reactividad 

emocional son consistentes con la idea de que las imágenes, como claves afectivas, activan 

diferencialmente el sistema motivacional defensivo. Estas diferencias de género ante 

imágenes desagradables fueron similares a las encontradas en adultos (Bradley et al., 2000).  

 Un estudio realizado por Kuppens, Russell y Barrett, (2013) plantea que la relación 

cuadrática encontrada entre la valencia y el arousal, varía de acuerdo a diferencias 

interindividuales y contextuales. Los autores sostienen que esta relación es dinámica, y que 

las diferencias encontradas están vinculadas a la personalidad y a correlatos culturales más 

que a disposiciones innatas. Otros autores refieren a la existencia de pequeñas diferencias 

transculturales que hacen referencia, principalmente, a la dimensión de arousal, las cuales 

son consistentes con los estereotipos culturales generales de los países estudiados (Molto et 

al., 2013) 

 Otros estudios con el IAPS también hallaron que las respuestas ante las imágenes 

están reguladas por experiencias previas, sean por procesos puramente atencionales como de 

aprendizaje (Cuenya, Kamenetzky, Fosacheca, & Mustaca; 2013). Por otra parte, Neumann y 

Lozo (2012) mostraron que las emociones que provocan las imágenes del IAPS están 

influenciadas por procesos de priming. Asimismo, la valoración de imágenes está regulada 

por la habituación (Bradley et al., 1993), por su apareamiento previo con estímulos aversivos 

o hedónicos (Hamm, Greenwald, Bradley, & Lang, 1993) y por la presentación repetida de 

imágenes aversivas (Smith, Bradley, & Lang, 2005). 

 Poco se ha estudiado sobre el valor emocional que las personas pueden darle a las 

imágenes en función de lo que esperan ver. En la continua exposición a imágenes en la vida 

cotidiana, es posible que las personas tengan expectativas a través de procesos de memoria 

acerca de lo que se espera observar en determinados contextos, y cuando las mismas no son 

las esperadas, probablemente generen sorpresa, decepción e incluso euforia, al igual que 

ocurre con otro tipo de incentivos (Cuenya, Fosacheca, Mustaca & Kamenetzky, 2011).   
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III. MATERIALES Y METODOS 

 

TIPO DE ESTUDIO 

El presente trabajo se realizó a través un estudio descriptivo-correlacional con un 

diseño ex post facto, retrospectivo, con un grupo, según la clasificación de Montero León 

(2007). 

 

PARTICIPANTES 

Participaron en la investigación 141 niños y adolescentes escolarizados de entre 7 y 

14 años, con una edad media de 11.16 años (DE= 2.16), pertenecientes a instituciones 

educativas de nivel primario y secundario de la ciudad de Mar del Plata, Argentina. Respecto 

a la distribución de género, la muestra estuvo conformada por 74 participantes varones 

(52.5%) y 67 participantes mujeres (47.5%). La muestra estuvo dividida en dos franjas 

etarias 7-11 años (n=73) y 12-14 años (n=68). En todos los casos, los niños y adolescentes 

participantes firmaron el asentimiento y sus padres o tutores firmaron el consentimiento 

informado, asegurándoles un trato confidencial de los resultados.  Durante el desarrollo del 

trabajo se respetaron los principios éticos de la investigación con seres humanos, 

procurándose las condiciones necesarias para proteger el anonimato y la confidencialidad de 

los datos. 

 

TÉCNICAS E INSTRUMENTOS 

Para evaluar procesamiento emocional se utilizó el conjunto específico de imágenes 

para niños del International Affective Picture System (IAPS) (Lang, Bradley & Cuthbert, 

2008) que cuenta con 60 imágenes digitalizadas de diversas categorías semánticas, 

representada por objetos, personas, paisajes y situaciones de la vida cotidiana.  

El IAPS desarrollado por Lang, Öhman y Vaitl en 1988 tiene como objetivo 

principal proporcionar un conjunto de estímulos emocionales normativos para su uso en 

investigaciones experimentales. El instrumento consta de un conjunto estandarizado de más 

de 1000 imágenes divididas en sets para niños y adultos, que cubren un amplio abanico de 

categorías semánticas y de las que se ha comprobado empíricamente su capacidad para 

elicitar emociones y son asequibles internacionalmente solicitándolas al Center for the Study 

of Emotion and Attention [CSEA-NIMH]). Dichas imágenes guardan un significado de tipo 

simbólico-representativo que coincide con el del objeto real al que representa y las 
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reacciones emocionales que provocan, tal como la actividad muscular facial y la motilidad 

visceral (Bradley y Lang, 2007; Lang et al., 1993).  

El IAPS ha sido ampliamente utilizado en estudios transculturales, los cuales 

evalúan las dimensiones afectivas de valencia (nivel de agrado o desagrado de la imagen) y 

activación o arousal (nivel de excitación o calma que provoca la imagen). Las imágenes del 

IAPS, tanto los sets utilizados en adultos como el de niños proporcionan un método fiable de 

inducción de estados emocionales mediante el uso de estímulos calibrados cuantitativamente. 

Una de las ventajas de utilizar esta base baremada de estímulos emocionales es que permite 

la selección precisa de los estímulos en función de su posición en el espacio afectivo y su  

estandarización  está basada en datos teóricos y experimentales. Las imágenes del IAPS 

evocan reacciones en todo el rango de cada dimensión y se distribuyen de manera bastante 

uniforme en todos el espacio bidimensional afectivo, es decir en todo el espectro desde lo 

desagradable a lo agradable y desde la excitación hasta la calma. (Lang, Bradley, y Cuthbert, 

1992).   

Para medir los juicios evaluativos de los niños y adolescentes se utilizó el Maniquí 

de Auto-evaluación (Self-Assessment Manikin, SAM; Bradley & Lang, 1994; Hodes, Cook 

& Lang, 1985; Lang  et al., 2008) en su versión impresa, un instrumento de medida pictórico, 

no verbal y de fácil y rápida administración, el mismo constituye un instrumento útil y 

adecuado para su implementación transcultural, no requiriendo el uso del lenguaje y está 

libre de influencia cultural (Ver Anexo 1). 

Es una escala compuesta por cinco pictogramas donde se utilizan figuras 

humanoides graduadas en intensidad para representar los rangos de las dimensiones 

analizadas en una escala que varía de forma continua de 1-9. La dimensión de valencia 

afectiva está representada en un extremo con una figura sonriendo (puntación 9) hasta el otro 

extremo con una figura seria con el ceño fruncido (puntuación 1). Al igual que esta última, la 

activación está representada con una figura excitada y con los ojos abiertos (puntación  9) 

hasta el otro polo una figura relajada y con los ojos cerrados (puntuación 1) (Bradley y Lang, 

1994a).  

Los participantes evalúan cada imagen en las dos dimensiones marcando con una 

cruz (“X”) sobre una de las cinco figuras o en cualquiera de los cuatro espacios entre figuras, 

resultando una puntuación entre 1 (mínimo agrado, mínima activación) y 9 (máximo agrado, 

máxima activación) por cada dimensión.  
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Figura 2. Hoja de autoevaluación del SAM. La sección superior corresponde a la dimensión 

de valencia afectiva mientras que la inferior corresponde al arousal. 

 

 

PROCEDIMIENTO 

En el marco del presente trabajo, se establecieron contactos con las instituciones 

educativas, se les explicó a las autoridades el objetivo de la investigación y las características 

de las mismas, y se procedió a la administración de los instrumentos de evaluación en forma 

grupal en el aula (Lang et al., 2008). 

Las sesiones de evaluación de las imágenes se realizaron de forma grupal a la misma 

hora del día, con la misma distancia de los sujetos a la pantalla (entre 6 y 9 m) y con 

idénticas condiciones de iluminación, tamaño de proyección de las imágenes (1.30 m x 1.70 

m) e instrucciones para cada grupo. En cada sesión experimental se modificó el orden de las 

imágenes con el fin de compensar el lugar que ocupa cada una con respecto al resto. 

Al inicio de cada sesión experimental se explicó a los niños la finalidad del estudio 

de manera clara y comprensible. A continuación, se realizó una fase de práctica en la que se 

presentaron tres imágenes antes de comenzar la evaluación. La misma les brindó a los niños 

una gama aproximada de los tipos de contenidos que se presentarían, además de utilizarse 

como anclaje para la valoración del SAM.  

La sesión experimental consistió en la presentación de las 60 imágenes que 

conforman el conjunto del IAPS mediante un programa de PC (Figura 3). Cada ensayo 
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constó de (a) una imagen de preparación (Prepárense para evaluar la siguiente diapositiva 

en la línea X), que permaneció proyectada durante 5 segundos, (b) la imagen afectiva a 

evaluar, que se proyectó durante 6 segundos, y (c) una diapositiva con la instrucción de 

evaluación (Por favor, evalúa la imagen en las dos dimensiones), que permaneció durante 20 

segundos con el fin de que los participantes cuenten con tiempo suficiente para completar las 

dos escalas de evaluación del SAM. 

 

Figura 3. Diseño del procedimiento de administración del IAPS. 

 

 

 

La evaluación de las imágenes de cada conjunto en ambas dimensiones afectivas del 

SAM se administró mediante un cuadernillo individual. La participación fue voluntaria y 

sujeta al asentimiento de los padres y consentimiento informado de los niños y adolescentes 

(Ver Anexo 2 y 3). 

 

ANÁLISIS DE DATOS 

Para el procesamiento de los datos se utilizó el paquete estadístico SPSS 19.0 

(Statistical Package for Social Sciences) (George & Mallery, 2003).  

Para cumplir con los objetivos 1. “Describir y comparar la distribución en el espacio 

afectivo de las dimensiones de valencia afectiva y activación según rango de edad” y 2. 

“Describir y comparar la distribución en el espacio afectivo de las dimensiones de valencia 
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afectiva y activación según género”, los datos obtenidos fueron sometidos a un análisis 

estadístico descriptivo (medias, desvíos, mínimos y máximos) y, posteriormente, se aplicó la 

prueba estadísticas t de Student de comparación de medias para dos muestras independientes 

en función de los grupos etarios y de género. Adicionalmente, se calculó el tamaño del efecto 

de la diferencia, para lo cual se utilizó la clasificación por rangos de Cohen, que indica que el 

tamaño del efecto puede ser grande (mayor a 0,8), mediano (cercano a 0,5) o menor (menor a 

0,2) (Quezada, 2007). Con el fin de caracterizar la distribución en el espacio afectivo de las 

dimensiones de valencia afectiva y activación se realizaron gráficos de dispersión. 

Y con el propósito de cumplir con el objetivo 3. “Correlacionar la valencia afectiva y 

activación en niños y adolescentes escolarizados según rango de edad y género” se aplicó 

una prueba de correlación bivariada, con el coeficiente de correlación de Pearson. Para la 

interpretación del coeficiente de correlación de Pearson se utilizó; de ± .00 a ± .09 

(correlación nula o inexistente), de ± .10 a ± .19 (correlación muy débil), de ± .20 a ± .49 

(correlación débil), de ± .50 a ± .69 (correlación moderada), de ± .70 a .84 (correlación 

significativa), de ± .85 a ± .95 (correlación fuerte) y de ± .96 a ± 1.0 (correlación perfecta) 

(Elorza, 1987).    
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IV. RESULTADOS 

 

Respecto a la fiabilidad del IAPS, los coeficientes de alfa de Cronbach para el 

conjunto de las 60 imágenes del IAPS para niños y adolescentes han sido buenos para 

valencia (.84) y excelente para arousal (.94) de acuerdo a los criterios de George y Mallery 

(2003).   

En la Tabla 1 (Ver Anexo 4) se presentan las medias (M) y desviaciones estándar 

(DE) de las evaluaciones en las dimensiones de valencia y arousal de cada una de las 

imágenes del IAPS para el total de los participantes según género y edad. Las imágenes 

aparecen ordenadas por su número internacional de clasificación para facilitar su 

localización.  

Con el propósito de facilitar el análisis y comparación del procesamiento emocional 

en niños y adolescentes según género y edad se presenta a continuación el análisis 

descriptivo (Tabla 2), y la distribución de las imágenes en el espacio bidimensional afectivo 

para la muestra total (Figura 4).  

 

Tabla 2. Estadísticos descriptivos para el total de la muestra. 

 

 M DE Mín Máx 

Valencia 5.21 1.68 1.87 8.47 

Arousal 4.63 1.18 2.60 6.64 

 

En la Tabla 2 puede observarse que la media de valencia para toda la muestra es 

superior al arousal con una amplitud mayor en las respuestas dadas por los niños y 

adolescentes. Los niveles de arousal promedio se ubican por debajo de la mediana (5), y el 

puntaje máximo fue de 6.64. 
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 Figura 4.  Gráfico de dispersión de las 60 imágenes del IAPS según las medias para el total 

de la muestra evaluada en las dimensiones de valencia y arousal.   

 

 

El eje vertical de la Figura 4 refleja la posición de cada imagen en la dimensión de 

valencia (1-4 = altamente desagradable, 4-6 = neutra,  6-9 = altamente agradable), mientras 

que el eje horizontal refleja su posición en la dimensión de arousal (1-4 = calma,  4-6 = 

moderadamente activadora,  6-9 = altamente activadora). Cada punto de la gráfica representa 

la media de las evaluaciones del total de participantes para cada una de las imágenes.   

La distribución de las imágenes en el espacio afectivo muestra una correlación 

moderada negativa entre la valencia y el arousal, a valores más altos en la primera se 

presentan valores más bajos en la segunda (r= -.60. p= .00), es decir, cuanto más agradables 

son las imágenes menos activadoras resultan. 

Las imágenes consideradas agradables, ubicadas en los cuadrantes superiores, se 

distribuyen ocupando el cuadrante de calma y moderada activación, sin imágenes en el 

cuadrante altamente activador. Mientras que las imágenes desagradables, es decir las de los 

cuadrantes inferiores, se agrupan mayoritariamente en los cuadrantes de moderada y alta 

activación. Se muestra una mayor dispersión y menor inclinación de la activación para las 
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imágenes agradables respecto de las desagradables. Asimismo, se observa un agrupamiento 

de imágenes con valencia neutra y bajo arousal que se relacionan en su mayoría con objetos 

domésticos como canasta (7010), pala (7040), lámpara (7170), palo de amasar (7000), 

paraguas (7150) y plancha (7030), y material de lectura (7090/2320). 

Las imágenes con una base afectiva agradable y de baja activación corresponden a 

contenidos de cachorros (1710), animales pequeños (1750), flores (5020/5030), bebés 

(2070), helado (7390), torta y golosinas (7250/7410/7430). Por otro lado, las imágenes que 

resultaron más desagradables con alta activación representan catástrofes e incidentes 

(9050/9925), hombre internado (3230), huesos y cráneos humanos (9480),  escenas violentas 

con armas (6230/3500/3530/6300) y perro agresivo (1930). 

 

Con el objetivo de describir y comparar la distribución en el espacio afectivo de las 

dimensiones de valencia y arousal según rango de edad y género se presentan a continuación 

los análisis de estadísticos descriptivos, diferencias de medias y tamaños del efecto. Y con el 

propósito de caracterizar la distribución en el espacio afectivo de las dimensiones de valencia 

afectiva y arousal se presentan los gráficos de dispersión y los resultados de la prueba de 

correlación bivariada entre la valencia afectiva y arousal de cada grupo. 

 

Descripción y comparación en función del grupo etario 

 

En la Tabla 3 se presentan los estadísticos descriptivos y comparación de medias 

para las dimensiones de valencia y arousal en función de la edad. 

 

Tabla 3. Estadísticos descriptivos, prueba T y tamaño del efecto de la diferencia (d´de 

Cohen) para las dimensiones de valencia y arousal según grupos etarios. 

 
Niños Adolescentes 

Sig. d´ 
M (DE) Mín Máx M (DE) Mín Máx 

Valencia 5.38 (1.82) 1.86 8.90 5.03 (1.56) 1.76 8.00 .26 .21 

Arousal 4.63 (1.12) 2.64 6.89 4.63 (1.30) 2.53 6.69 .99 .00 

 

En la Tabla 3 puede observarse para la dimensión de valencia una media mayor para 

niños que para adolescentes sin diferencias estadísticamente significativas. Por otro lado, en 

arousal se observan medias iguales para ambos grupos etarios, con valores mínimos y 

máximos similares.  
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Figura 5. Distribución de las 60 imágenes del IAPS según las medias para los niños (n=73) 

en las dimensiones de valencia y arousal. 

 

Figura 6. Distribución de las 60 imágenes del IAPS según las medias para los adolescentes 

(n=68) en las dimensiones de valencia y arousal. 
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En las Figuras 5 y 6 se puede observar una distribución similar a la del total de la 

muestra, agrupándose la mayor parte de las imágenes en los cuadrantes desagradables de 

moderada y alta activación, en el cuadrante neutro-calmo, y en los cuadrantes agradable 

calmo y de moderada activación, con ciertas diferencias. Se observa en las evaluaciones de 

los niños un mayor agrupamiento de imágenes en estos cuadrantes que en los adolescentes 

en los cuales hay mayor dispersión. Si bien gran parte de las imágenes se ubican en los 

mismos cuadrantes para ambos grupos etarios, los adolescentes evaluaron como agradable y 

de alta activación la imagen de una serpiente (1120) y para los niños fue considerada de 

activación moderada. Los adolescentes evaluaron como agradables y calmas imágenes como 

cachorros (1710), chocolate (7400/7410) y bebé (2660), a diferencia de los niños que las 

evaluaron como moderadamente activadoras. Otra diferencia reside en que los adolescentes 

consideraron como desagradable y de alta activación imágenes como fuego (9925), accidente 

aéreo (9050) y paciente internado (3230), las cuales fueron puntuadas por los niños como de 

moderada activación.  

Se obtuvieron valores semejantes de correlación para la muestra de niños (r= -.56 p= 

.00) y de adolescentes (r= -.61 p= .00). De este modo, la distribución de las imágenes en 

ambos grupos etarios muestra una correlación moderada negativa entre la valencia y el 

arousal, a valores más altos en la primera se presentan valores más bajos en la segunda. 

 

Descripción y comparación en función del género. 

 

Tabla 4. Estadísticos descriptivos, prueba T y tamaño del efecto de la diferencia (d´de 

Cohen) para las dimensiones de valencia y arousal según género.  

 
Mujeres Varones 

Sig. d´ 
M (DE) Mín Máx M (DE) Mín Máx 

Valencia 5.18 (1.80) 1.91 8.60 5.23(1.61) 1.72 8.35 .87 .02 

Arousal 4.53 (1.08) 2.68 6.27 4.71 (1.30) 2.53 6.97 .41 .15 

 

Tal como puede observarse en la Tabla 4, las mujeres han puntuado más bajo tanto en 

valencia como en arousal en comparación con los varones, sin diferencias estadísticamente 

significativas.  

En las Figuras 7 y 8 se presenta la distribución de las imágenes del IAPS para mujeres y 

varones respectivamente. 
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Figura 7. Distribución de las 60 imágenes del IAPS según las medias para las mujeres 

(n=67) en las dimensiones de valencia y arousal. 

 
 

Figura 8. Distribución de las 60 imágenes del IAPS según las medias para los varones 

(n=74) en las dimensiones de valencia y arousal. 
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En las Figuras 7 y 8 se puede observar una distribución similar a la del total de la 

muestra, no presentándose imágenes en el cuadrante desagradable-calmo ni en el cuadrante 

agradable-excitado. Entre las diferencias observadas los varones evaluaron la imagen de 

cachorros (1710) en el cuadrante agradable calmo, mientras que las mujeres la consideraron 

moderadamente activadora. Por otro lado, los varones evaluaron como más activadoras las 

imágenes de serpientes (1040/1120), rayo (5950) y perro agresivo (1300) que las mujeres. 

Sin presentarse para las mujeres, imágenes en el cuadrante neutro y altamente activador. Y 

las imágenes agrupadas en el cuadrante neutro y de baja activación son las mismas en ambos 

géneros.  

Se obtuvieron valores semejantes de correlación para la muestra de varones (r= -.57 

p= .00) y de mujeres (r= -.58 p= .00). De este modo, la distribución de las imágenes en 

ambos géneros muestra una correlación moderada negativa entre la valencia y el arousal.  

 

Descripción y comparación en función de los subgrupos de edad y género. 

A continuación, se presentan los estadísticos descriptivos y comparación de medias 

(Tabla 5) y las distribuciones de las imágenes en el espacio afectivo para los grupos de niños 

y adolescentes diferenciados por género: niñas (Figura 9), niños (Figura 10), adolescentes 

mujeres (Figura 11) y adolescentes varones (Figura 12). 

 

Tabla 5. Estadísticos descriptivos (M y DE), prueba T y tamaño del efecto de la diferencia 

(d´de Cohen) para las dimensiones de valencia y arousal según grupos de niños y 

adolescentes diferenciados por género.  

  Mujeres Varones Sig. d´ 

Valencia 
Niños 5.29 (1.97) 5.48 (1.73) .58 .10 

Adolescentes 5.02 (1.61) 5.03 (1.56) .96 .01 

Arousal 
Niños 4.85 (.98) 4.36 (1.36) *.02 .41 

Adolescentes 4.07 (1.33) 5.00 (1.32) **.00 .70 

* La diferencia de medias es significativa al nivel .05. 

**La diferencia de medias es significativa al nivel .01. 
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Figura 9. Distribución de las 60 imágenes del IAPS según las medias para las niñas mujeres 

(n=40) en las dimensiones de valencia y arousal. 

 

 

Figura 10. Distribución de las 60 imágenes del IAPS según las medias para los niños 

varones (n=33) en las dimensiones de valencia y arousal. 
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En la Tabla 5 se observan diferencias significativas en la dimensión de arousal entre 

niños y niñas, con tamaños del efecto mediano con puntuaciones más altas para las últimas.  

En las Figuras 9 y 10 se puede observar una distribución similar a la del total de la muestra, 

agrupándose en los niños la mayor parte de las imágenes en los cuadrantes desagradables de 

moderada y alta activación, en el cuadrante neutro-calmo, y en los cuadrantes agradable 

calmo y de moderada activación. En relación a las niñas, la distribución se asemeja a la 

forma un boomerang, con mayor concentración en el cuadrante medianamente activador, con 

un arousal promedio más alto, esto es observado en la ubicación de las imágenes 

relacionadas con delfines (1920), animales domésticos (1710/1750), helado (7330) y 

chocolates (7400/7410/7430), las cuales han sido evaluadas por los niños como calmas y 

agradables. Se obtuvieron valores de correlación para la muestra de niños varones (r= -.61 

p= .00) y para niñas mujeres (r= -.43 p= .00). De este modo, la distribución de las imágenes 

en géneros muestra una correlación moderada negativa entre la valencia y el arousal. 

 

Figura 11. Distribución de las 60 imágenes del IAPS según las medias para las adolescentes 

mujeres (n=27) en las dimensiones de valencia y arousal. 
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Figura 12. Distribución de las 60 imágenes del IAPS según las medias para los adolescentes 

varones (n=41) en las dimensiones de valencia y arousal. 

 

 

Finalmente, respecto a los adolescentes mujeres y varones, en la Tabla 5 se observa 

que en la dimensión de arousal, inversamente a lo descripto entre niños y niñas, puntúan más 

alto los varones, con diferencias significativas, con tamaños del efecto mediano. Las Figuras 

11 y 12 muestran diferencias respecto a la distribución de las imágenes, agrupándose en la 

muestra de adolescentes mujeres la mayor parte de las imágenes en el cuadrante altamente 

activador-desagradable y en el cuadrante calmo-agradable como en la distribución de la 

muestra total. En los adolescentes varones se observa mayor dispersión con valores de 

arousal más altos. Se obtuvieron valores de correlación moderada negativa para la muestra 

de adolescentes varones (r= -.51 p= .00) y significativas negativas para adolescentes mujeres 

(r= -.70 p= .00).  
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V. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

 

A partir del análisis de los resultados del presente estudio se observó que los niños y 

adolescentes evalúan las imágenes organizando sus respuestas en torno a las dimensiones 

afectivas de valencia y arousal, en concordancia con lo propuesto en el modelo bio-

informacional (Lang et al., 2008).  

La distribución de las imágenes en el espacio afectivo bidimensional evidenció una 

relación inversa entre valencia y arousal dando cuenta que las imágenes con menor 

agradabilidad resultan más activadoras, en respuesta a mecanismos de activación diferentes 

para los sistemas apetitivo y aversivo (Lang et al., 2008). La ausencia de imágenes en el área 

desagradable y poco activadora es coincidente con los datos de McManis et al. (2001) en 

niños y adolescentes de Estados Unidos. En concordancia con el modelo se observa una alta 

concentración de imágenes en el área neutra-calma (Lang et al., 2010), presentándose una 

alta concentración de imágenes neutras que se proyectan hacia los dos extremos, siendo el 

polo agradable menos activador.   

 La distribución de las imágenes agradables presentó una mayor dispersión y menor 

inclinación del arousal respecto de las imágenes desagradables en consonancia con los 

resultados presentados por Sharp et al. (2006, 2008) y McManis et al. (2001) en población 

infantil y por Lang et al. (2008) y Moltó et al. (1999, 2013) en población adulta. De manera 

que, cuando se activa el sistema apetitivo, la tendencia a la aproximación será mayor, lo que 

explicaría reacciones exploratorias y de búsqueda ante estímulos agradables o neutros. Esta 

mayor dispersión y menor inclinación indicaría la presencia de un sesgo hacia la positividad 

cuando la activación es baja. En cambio, la concentración de imágenes en el espacio afectivo 

desagradable-activador, presente tanto en niños y adolescentes de nuestro estudio como en el 

estudio de Irrazabal, et al. (2015) en adultos argentinos, indicaría una fuerte inclinación hacia 

el sistema aversivo. Lo cual se traduce en una mayor cantidad de energía invertida ante 

situaciones peligrosas, tendiente a la lucha o la huida, demostrando un sesgo hacia la 

negatividad, con claras funciones adaptativas y de supervivencia (Moltó, 2013). Esto último 

da cuenta de una mayor tendencia a responder con reacciones de evitación o escape, que con 

reacciones de acercamiento cuando aumenta el nivel de activación (Bradley & Lang, 2000; 

Lang, 1995; Lang, Davis, & Öhman, 2000; Bradley et al., 2001). Las diferencias encontradas 

en la dimensión de arousal refuerza la idea de que la valencia es la base sobre la que se 

estructuran las emociones. Lang y Davis (2006) le adjudican a ésta última un origen 
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neurobiológico resultado de un proceso de adaptación y evolución humana, a diferencia del 

arousal que estaría más influenciada por factores socioculturales, de habituación y de 

aprendizaje (Cuenya et al., 2011; Cuenya et al., 2013).  

 Respecto a los grupos de edad, se observó que los adolescentes valoran de modo más 

calmo imágenes como, chocolates, cachorros y bebes, a diferencia de los niños, a los cuales 

les genera mayor excitación; esto podría explicarse por procesos de habituación ante este 

tipo de estímulos. Por otra parte, los adolescentes presentaron mayor excitación ante 

imágenes vinculadas a eventos negativos en relación a los niños, dando cuenta de la 

influencia del aprendizaje en la consideración de las consecuencias ante este tipo de 

situaciones.  

En concordancia con los estereotipos culturales descriptos por Moltó et al. (2013) y 

McManis et al. (2001) los varones, tanto niños como adolescentes evaluaron estímulos 

aversivos con mayor grado de activación que las mujeres de ambos grupos, mostrándose más 

reactivas y con mayor rechazo a imágenes desagradables que los varones. Por su parte, las 

niñas reaccionaron con mayor acercamiento a imágenes vinculadas a golosinas y animales 

pequeños que los niños. Además, las niñas presentaron un mayor arousal que los niños, 

demostrándose nuevamente la correlación negativa existente en toda la muestra.   

En los adolescentes varones se observaron mayores valores de arousal que en las 

adolescentes mujeres, contrariamente a lo que sucede en los niños, donde se presentan 

valores más altos en el grupo de mujeres que en el de varones. 

En conclusión, el análisis del procesamiento emocional en niños y adolescentes 

argentinos da cuenta que la base motivacional de las emociones está estructurada en torno a 

la valencia y el arousal. Las diferencias encontradas para la edad y género, principalmente en 

el arousal, se explicarían en función de las influencias socioculturales como la habituación y 

el aprendizaje.  

A partir de la discusión que antecede resulta de interés para nuevas investigaciones 

en nuestro país el análisis y comparación de los mecanismos motivacionales en población 

infanto-juvenil que permitan relacionar indicadores fisiológicos, psicológicos y 

comportamentales a través de la visualización de imágenes afectivas. Estos estudios 

permitirían diferenciar patrones específicos para los tres sistemas de respuesta. Variables 

tales como la dominancia o control, el interés, el grado de expectativa y la influencia relativa 

de una imagen sobre otra, son algunos de los aspectos a profundizar en el campo de la 
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neurociencia afectiva. Además, surge como línea de trabajo la comparación de los resultados 

de este estudio con los baremos realizados en Estados Unidos por Lang et al. (2008). 

En cuanto a las limitaciones del presente estudio, sería conveniente ampliar la muestra 

poblacional a fin de permitir mayor generalización de los resultados. Más allá de estas 

limitaciones, el presente estudio permite aportar evidencia empírica sobre el comportamiento 

psicométrico del IAPS en población infanto-juvenil argentina. Debido a la escasa producción 

científica en el IAPS para esta población, se considera un aporte para su implementación en 

los ámbitos de investigación, educativo  y clínicos.  
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VII. ANEXOS.  

 

Anexo 1.  Primera y segunda página del módulo SAM para la puntuación de las imágenes del 

IAPS.  
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Anexo 2. Asentimiento. 

 
El Grupo de Investigación “Comportamiento Humano, Genética y Ambiente”, CIMEPB 

(Centro de Investigación en Procesos Básicos, Metodología y Educación) de la Facultad de 

Psicología, Universidad de Mar del Plata, Directora: Mg. Liliana Bakker, lo invita a 

participar de un estudio poblacional de niños y adolescentes. 

 

LA PARTICIPACIÓN IMPLICA: 

- Por parte del niño/adolescente  realizar una actividad grupal  en el aula con el objetivo de 

explorar características del procesamiento emocional. La actividad consistirá en la 

visualización de una serie de imágenes con el propósito de que los niños/as expresen como 

se sienten ante ellas. 

La participación es voluntaria y sujeta al consentimiento informado (anexado a continuación) 

de los niños/adolescentes  y sus padres. La evaluación requiere de un encuentro de una 

duración aproximada de 1 hora, llevado a cabo en las instalaciones del Instituto…………. La 

misma será realizada y guiada por profesionales integrantes del grupo y supervisada por 

personal de la Institución educativa. 

Los resultados obtenidos se utilizarán de forma confidencial y anónima. 

-Por parte de la Facultad de Psicología se ofrecerá un taller dirigido a docentes de la 

institución educativa acerca de estrategias para fomentar  competencias socioemocionales en 

niños y adolescente, con el fin de brindar estrategias específicas para el trabajo en el aula.    

Muchas  gracias  por su colaboración. 
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Anexo 3. Consentimiento informado. 

 

SOLICITUD DE CONSENTIMIENTO  

 

Facultad de Psicología. Universidad Nacional Mar del Plata 

 

Por la presente solicitamos el consentimiento para que su hijo/a 

……………………………………………………………...,DNI..............................................

............. participe del proyecto de investigación llevado a cabo por el Grupo 

Comportamiento Humano, Genética y Ambiente de la Facultad de Psicología, Universidad 

Nacional de Mar del Plata, cuyo objetivo explorar características del procesamiento 

emocional en niños 

La participación es voluntaria e implica una actividad grupal guiada por un profesional 

especialmente capacitado a tal efecto. 

La información obtenida sobre cada niño será estrictamente confidencial y su participación 

no implica riesgos de ningún tipo para la salud o el desarrollo. Si tiene alguna consulta se 

puede comunicar con la Lic. Liliana Bakker, directora del Grupo de Investigación, por 

correo electrónico a: lilianabakker@gmail.com. 

Consentimiento 

Acepto las condiciones anteriormente expuestas, expresando así mi autorización y voluntad 

de participación. 

 

 

Firma de la Madre, Padre  o Tutor (aclaración)                                      Firma del niño/a   

(aclaración)  

 

 DNI:                               Fecha:                                            DNI:                                 Fecha: 

 

 

 

 

 

 

 



54 

 

Anexo 4  (Tabla 1). Media y desviación típica en las dimensiones de valencia y activación para el subconjunto del IAPS adaptado a niños para el 

total de los sujetos (N= 141), para el subgrupo de 7 a 11 años (N= 73)  y para el subgrupo de 12 a 14 años (N= 68). 

 
 

 

TOTAL 7 A 11 12 A 14 

VARONES MUJERES VARONES MUJERES VARONES MUJERES 

VALENCIA AROUSAL VALENCIA AROUSAL VALENCIA AROUSAL VALENCIA AROUSAL VALENCIA AROUSAL VALENCIA AROUSAL 

 
DESCRIPCIÓN M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT M DT 

1040 Serpiente1 5.31 2.40 6.22 2.20 6.07 2.47 5.72 2.68 5.03 2.57 6.15 2.45 6.25 2.78 5.73 2.76 5.54 2.27 6.27 2.01 5.81 1.94 5.70 2.61 

1120 Serpiente2 5.47 2.44 6.66 2.50 6.33 2.43 5.97 2.56 5.09 2.81 6.48 2.84 5.98 2.69 5.80 2.61 5.78 2.08 6.80 2.22 6.85 1.90 6.22 2.50 

1280 Rata 3.26 2.04 5.89 2.31 2.97 2.17 5.87 2.37 3.18 2.62 5.91 2.77 2.93 2.51 6.10 2.45 3.32 1.46 5.88 1.90 3.04 1.58 5.52 2.24 

1300 Perro Pitbull 4.62 2.40 6.31 2.05 3.85 2.41 5.43 2.55 5.15 2.75 6.12 2.37 4.18 2.65 5.33 2.88 4.20 2.00 6.46 1.76 3.37 1.96 5.59 2.01 

1710 Cachorros 8.35 1.21 2.76 2.35 8.60 0.80 4.09 3.28 8.88 0.33 2.61 2.79 8.93 0.27 5.38 3.49 7.93 1.47 2.88 1.94 8.11 1.05 2.19 1.67 

1750 Conejos 7.51 1.52 3.27 2.37 7.82 1.72 3.63 2.82 7.79 1.73 2.97 2.51 8.18 1.88 4.43 3.17 7.29 1.31 3.51 2.25 7.30 1.33 2.44 1.65 

1920 Delfines 8.19 1.28 3.89 2.56 8.19 1.27 4.48 2.95 8.36 1.34 3.58 2.98 8.68 0.62 5.05 3.22 8.05 1.22 4.15 2.17 7.48 1.63 3.63 2.31 

1930 Tiburón 4.14 2.50 6.68 2.40 3.60 2.44 6.24 2.53 3.91 2.67 6.24 2.84 3.63 2.74 6.28 2.81 4.32 2.37 7.02 1.96 3.56 1.95 6.19 2.10 

2070 Bebe 7.30 1.86 3.00 2.09 7.76 1.65 3.19 2.70 7.52 2.18 2.76 2.18 8.03 1.79 3.80 3.12 7.12 1.55 3.20 2.03 7.37 1.36 2.30 1.59 

2092 Payasos 4.92 2.60 4.93 2.29 5.09 2.83 5.67 2.96 4.85 2.92 4.55 2.62 5.65 3.09 6.00 2.99 4.98 2.35 5.24 1.96 4.26 2.21 5.19 2.91 

2120 Hombre enojado 3.95 2.02 5.36 2.48 3.48 2.20 5.21 2.60 4.36 2.18 5.03 2.88 3.30 2.47 5.20 2.94 3.61 1.84 5.63 2.11 3.74 1.72 5.22 2.06 

2130 Mujer enojada 4.14 2.20 5.09 2.47 4.72 2.36 4.99 2.50 3.91 2.30 4.76 2.81 4.63 2.77 5.40 2.85 4.32 2.14 5.37 2.15 4.85 1.61 4.37 1.76 

2190 Hombre neutral 4.62 1.82 3.70 2.11 4.76 1.79 3.91 2.19 4.91 2.16 3.58 2.42 4.73 2.18 4.40 2.37 4.39 1.48 3.80 1.85 4.81 1.00 3.19 1.69 

2280 Chico neutral 4.28 1.88 3.61 2.09 4.85 2.11 3.87 2.35 4.24 2.05 3.18 2.14 4.70 2.64 4.48 2.63 4.32 1.75 3.95 2.00 5.07 0.83 2.96 1.51 

2320 Chica leyendo 4.58 2.03 3.14 2.09 5.78 1.97 2.88 1.97 5.18 2.35 2.39 1.95 6.20 2.20 2.85 2.26 4.10 1.59 3.73 2.03 5.15 1.38 2.93 1.47 

2650 Chico/Helado 5.57 2.29 5.01 2.86 5.99 2.54 4.69 2.81 6.73 1.65 3.55 2.33 7.00 1.91 4.73 2.66 4.63 2.32 6.20 2.71 4.48 2.64 4.63 3.08 

2660 Bebe/ Bañera 6.70 2.17 3.92 2.28 7.18 1.78 4.15 2.93 6.45 2.69 4.27 2.84 7.50 1.80 4.68 3.22 6.90 1.64 3.63 1.69 6.70 1.68 3.37 2.27 

2780 
Actor 

maquillado 
5.62 2.56 5.62 2.56 5.30 2.59 5.30 2.59 4.91 2.98 4.91 2.98 5.53 2.60 5.53 2.60 6.20 2.02 6.20 2.02 4.96 2.58 4.96 2.58 

2810 Chico Gritando 3.69 2.11 5.38 2.38 3.48 1.62 4.87 2.50 4.03 2.46 4.82 2.66 3.33 1.87 4.85 2.69 3.41 1.77 5.83 2.05 3.70 1.14 4.89 2.26 

2890 Gemelos 4.73 2.12 4.47 2.35 5.42 2.18 4.58 2.36 5.00 2.77 4.48 2.74 5.68 2.43 5.13 2.42 4.51 1.40 4.46 2.03 5.04 1.72 3.78 2.04 

3230 
Paciente 
internado 

1.72 1.30 6.32 2.55 2.03 1.44 5.66 2.71 1.85 1.52 6.21 3.06 2.05 1.52 5.58 2.82 1.61 1.09 6.41 2.10 2.00 1.33 5.78 2.58 

3280 Dentista 3.91 2.31 5.41 2.70 3.37 1.71 4.88 2.35 4.24 2.71 4.91 3.07 3.33 1.86 5.03 2.43 3.63 1.93 5.80 2.34 3.44 1.50 4.67 2.25 

3500 Asalto 3.08 2.41 6.97 2.15 2.42 1.82 6.27 2.58 2.91 2.83 7.15 2.17 2.05 1.84 6.68 2.79 3.22 2.03 6.83 2.16 2.96 1.68 5.67 2.15 

3530 Arresto 2.36 1.79 6.95 2.23 1.91 1.42 6.13 2.63 2.27 2.02 6.85 2.33 1.53 1.06 6.18 2.75 2.44 1.60 7.02 2.16 2.48 1.70 6.07 2.51 
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5020 Flores1 6.31 1.97 2.53 1.71 7.00 1.76 2.68 2.44 6.76 2.41 2.09 1.63 7.56 1.82 3.15 2.80 5.95 1.47 2.88 1.71 6.19 1.33 2.00 1.64 

5030 Flores2 6.12 2.35 2.86 2.27 6.94 1.79 3.30 2.49 6.67 2.46 2.39 2.14 7.58 1.82 3.73 2.80 5.68 2.20 3.24 2.33 6.00 1.27 2.67 1.82 

5450 
Despegue Nave 

espacial 
6.74 1.74 5.01 2.47 5.71 1.94 4.58 2.61 7.03 2.01 4.33 2.72 5.64 2.33 5.05 2.80 6.51 1.47 5.56 2.12 5.81 1.18 3.89 2.19 

5480 
Fuegos 

Artificiales1 
7.57 1.94 4.82 2.78 7.66 1.45 4.72 2.72 8.00 2.00 4.76 3.22 8.10 1.36 5.20 3.01 7.22 1.84 4.88 2.40 7.00 1.36 4.00 2.08 

5910 
Fuegos 

Artificiales2 
7.84 1.70 4.85 2.92 7.70 1.54 4.40 2.79 8.18 1.74 4.15 3.08 8.20 1.11 5.00 3.02 7.56 1.63 5.41 2.68 6.96 1.79 3.52 2.17 

5950 Rayo 4.80 2.61 6.36 2.36 4.49 2.60 5.85 2.23 5.33 2.96 6.48 2.67 4.73 2.94 6.20 2.23 4.37 2.23 6.27 2.11 4.15 2.01 5.33 2.17 

6230 Pistola  de frente 3.26 2.26 6.50 2.47 2.72 1.94 6.10 2.72 2.64 2.21 6.24 2.88 2.30 1.96 6.20 2.84 3.76 2.20 6.71 2.10 3.33 1.75 5.96 2.58 

6300 Cuchillo 2.99 2.21 6.89 1.99 2.36 1.94 6.27 2.55 3.42 2.67 6.70 2.27 1.95 1.88 6.43 2.75 2.63 1.71 7.05 1.75 2.96 1.89 6.04 2.26 

6370 
Hombre con 

mascara 
3.92 2.29 6.05 2.25 2.85 1.99 5.51 2.55 4.42 2.76 5.85 2.66 2.85 2.18 5.23 2.83 3.51 1.76 6.22 1.88 2.85 1.70 5.93 2.04 

7000 Palo de amasar 4.85 1.80 3.36 2.20 5.15 1.76 3.07 2.13 4.97 1.99 2.73 2.11 5.40 2.11 3.20 2.31 4.76 1.66 3.88 2.16 4.78 0.97 2.89 1.87 

7010 Canasta 4.77 1.96 3.30 2.12 5.21 1.88 3.00 2.25 4.97 2.08 2.64 2.06 5.25 2.27 3.53 2.51 4.61 1.87 3.83 2.04 5.15 1.10 2.22 1.53 

7030 Plancha 5.14 1.97 3.57 2.31 4.70 1.81 3.33 2.25 5.64 2.29 3.24 2.61 4.75 2.13 3.53 2.47 4.73 1.60 3.83 2.02 4.63 1.21 3.04 1.89 

7040 Pala 4.78 1.85 3.12 2.05 4.69 1.82 3.06 2.19 4.94 2.41 2.67 2.25 4.70 2.22 3.38 2.51 4.66 1.24 3.49 1.82 4.67 1.00 2.59 1.53 

7080 Tenedor 5.03 1.92 3.16 2.06 5.26 1.76 3.48 2.24 5.06 2.21 3.12 2.50 5.51 2.16 3.97 2.50 5.00 1.67 3.20 1.66 4.89 0.80 2.78 1.60 

7090 Libro 4.97 2.32 3.27 2.48 5.57 2.22 3.10 2.39 5.21 2.45 2.76 2.40 5.83 2.62 3.33 2.73 4.78 2.23 3.68 2.50 5.19 1.42 2.78 1.76 

7100 Hidrante 5.16 2.03 3.45 2.28 5.31 1.94 3.07 2.24 5.15 2.33 3.21 2.47 5.35 2.36 3.40 2.60 5.17 1.79 3.63 2.12 5.26 1.10 2.59 1.50 

7130 Camión 5.08 1.96 3.82 2.28 4.60 1.57 3.36 2.22 5.64 2.41 3.36 2.70 4.50 1.97 3.58 2.51 4.63 1.39 4.20 1.82 4.74 0.59 3.04 1.70 

7150 Paraguas 4.76 1.73 3.35 2.19 5.49 1.65 3.16 2.16 5.06 2.06 3.18 2.68 5.73 1.91 3.25 2.35 4.51 1.38 3.49 1.72 5.15 1.10 3.04 1.87 

7170 Lámpara 5.12 2.01 3.23 2.11 5.15 1.96 3.12 2.35 5.52 2.20 3.00 2.37 5.13 2.38 3.38 2.71 4.80 1.81 3.41 1.88 5.19 1.15 2.74 1.68 

7250 
Torta de 

cumpleaños 
6.34 2.51 3.81 2.16 6.10 2.14 3.79 2.50 7.18 2.39 3.67 2.51 6.10 2.39 4.38 2.67 5.66 2.42 3.93 1.86 6.11 1.74 2.93 1.98 

7330 Helado 7.55 1.81 4.14 2.47 7.61 1.91 4.52 3.05 8.15 1.46 3.73 2.82 8.00 1.78 5.28 3.32 7.07 1.93 4.46 2.12 7.04 1.97 3.41 2.22 

7380 
Pizza/ 

Cucarachas 
3.16 2.45 5.42 2.54 2.76 2.09 5.43 2.57 3.42 2.84 5.48 2.65 2.53 2.24 5.43 2.62 2.95 2.10 5.37 2.49 3.11 1.83 5.44 2.53 

7390 Helado de agua 6.61 2.31 3.86 2.43 7.03 2.28 3.46 2.59 6.67 2.68 3.82 2.71 6.80 2.70 3.90 2.96 6.56 2.00 3.90 2.22 7.37 1.45 2.81 1.78 

7400 Chocolate 7.65 1.79 3.89 2.66 7.81 1.68 4.55 3.00 8.09 1.40 3.76 2.99 7.70 1.90 5.40 3.00 7.29 1.99 4.00 2.39 7.96 1.32 3.30 2.57 

7410 
Bolas de 
chocolate 

7.12 2.06 4.00 2.62 7.64 1.64 3.97 2.99 7.88 1.47 3.52 2.85 7.73 1.84 4.68 3.21 6.51 2.27 4.39 2.39 7.52 1.31 2.93 2.32 

7430 
Chocolate 

relleno 
6.64 2.25 3.88 2.29 6.73 2.38 4.06 2.67 7.03 2.48 3.58 2.61 6.63 2.70 4.78 2.95 6.32 2.03 4.12 2.00 6.89 1.87 3.00 1.78 

7510 Edificio 6.84 1.91 3.68 2.36 6.16 2.15 3.39 2.47 6.82 2.19 3.58 2.75 6.45 2.40 3.88 2.78 6.85 1.68 3.76 2.02 5.74 1.68 2.67 1.73 

8260 Motociclista 6.95 2.29 5.03 2.64 5.49 2.26 4.36 2.78 7.76 1.82 3.85 2.62 5.65 2.58 4.63 3.01 6.29 2.44 5.98 2.28 5.26 1.70 3.96 2.41 

8490 Montaña Rusa 6.81 2.18 5.58 2.74 6.45 2.04 4.76 2.60 6.61 2.60 4.42 3.01 6.33 2.27 5.10 2.77 6.98 1.80 6.51 2.11 6.63 1.67 4.26 2.28 

8510 Auto deportivo 7.57 1.69 4.68 2.66 6.30 2.21 4.42 2.67 8.09 1.42 4.30 2.85 6.55 2.47 4.90 2.92 7.15 1.78 4.98 2.51 5.93 1.73 3.70 2.11 

8620 Caballo en circo 5.97 2.43 4.14 2.40 6.43 2.13 4.13 2.35 6.61 2.49 3.24 2.44 6.88 2.16 4.73 2.50 5.46 2.29 4.85 2.14 5.78 1.93 3.26 1.81 
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9050 Accidente aéreo 2.80 2.25 6.32 2.43 2.75 2.02 5.78 2.59 3.15 2.68 5.55 2.53 3.03 2.28 5.70 2.77 2.51 1.82 6.95 2.18 2.33 1.49 5.89 2.36 

9403 Soldado 4.45 2.65 6.09 2.32 3.10 2.04 5.19 2.39 4.73 2.74 5.45 2.54 2.98 2.33 5.20 2.62 4.22 2.58 6.61 2.02 3.30 1.54 5.19 2.06 

9421 Soldado Herido 2.95 1.99 5.64 2.55 2.49 1.96 5.73 2.65 2.94 1.98 5.61 2.70 2.35 2.16 5.68 2.90 2.95 2.01 5.66 2.45 2.70 1.66 5.81 2.27 

9480 Calavera 3.68 2.45 6.36 2.28 3.33 2.36 5.85 2.42 4.06 2.79 6.09 2.47 3.38 2.72 6.03 2.60 3.37 2.12 6.59 2.12 3.26 1.77 5.59 2.15 

9925 Fuego 3.70 2.41 6.26 2.51 3.15 2.16 5.79 2.56 4.30 2.71 5.64 2.70 3.40 2.52 5.93 2.54 3.22 2.06 6.76 2.26 2.78 1.42 5.59 2.62 
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CODIGO QR 
 

El siguiente código QR es un código de barras que puede descodificarse con un smartphone 

o tableta por medio de una aplicación para leer código QR, como por ej. QR Code Reader, y 

acceder a la versión digital del presente trabajo. 
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